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Presentación

Este es el primer número de nuestra serie Working Pa-
pers FIP, en la cual se presentarán investigaciones y reflexio-
nes de corte más académico. El objetivo es fortalecer nuestra 
función de bisagra entre las ideas y la práctica. Seguiremos 
conectados con la coyuntura del conflicto y el posconflicto 
colombianos y contribuiremos a la formulación de propues-
tas concretas de acción para el sector público, la comunidad 
internacional y la empresa privada. En este nuevo espacio pu-
blicaremos estudios realizados por la Fundación e invitaremos 
a otros expertos nacionales e internacionales a participar con 
artículos dentro de nuestras tres áreas de trabajo: Conflicto 
y Negociaciones de Paz, Posconflicto y Sector Empresarial y 
Conflicto. La producción de todos los autores será evaluada 
y comentada por nuestro equipo y por evaluadores externos 
cuya misión será hacer un doble control de calidad, como se 
acostumbra en los journals de circulación internacional.

El tema de este número son los jóvenes y la reinserción. 
Human Rights Watch estimó en el 2005 que en Colombia 
uno de cada cuatro combatientes irregulares, alrededor de 
11.000, era menor de 18 años y que el 80% de ellos se había 
unido a las FARC y el ELN. Algunos han sido llevados a la fuer-
za, otros han ingresado atraídos por las armas y el poder, y 
para otros la guerra ha sido un método de escape. En nuestro 
medio, la violencia intra-familiar y tener contactos con “pa-
res problemáticos” son unos  de los factores más importantes 
que empujan a los jóvenes a hacer parte tanto de grupos de-
lincuenciales como de grupos armados ilegales.

De acuerdo con estadísticas oficiales, 2.968 jóvenes entre 
10 y 22 años de edad dejaron las armas entre el 2000 y agosto 
del 2006. De estos, 49.7% hacían parte de las FARC y 34.4% 
de las Autodefensas. El Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF), encargado de atender a los jóvenes desmovi-
lizados, enfrenta retos importantes, entre ellos, balancear las 
necesidades de “niños” con las expectativas de “adultos” que 
tiene esta población tan especial y lograr su transformación  
en ciudadanos con competencias adecuadas para insertarse 
en la vida laboral legal y participar activamente en la demo-
cracia.Para ello el programa ha multiplicado su presupuesto 
en los últimos 5 años, destina aproximadamente 5.600 millo-
nes de pesos anuales a la atención de “adolecentes desvincu-
lados” y cuenta con recursos de cooperación internacional. 
Pero el esfuerzo debe ser mayor. La reinserción de jóvenes y 
en especial la prevención del reclutamiento son claves, pues 
el costo social de que la violencia se lleve a las nuevas gene-
raciones es excesivamente alto.

Alexandra Guáqueta
Directora Académica
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I. Introducción

Cada vez hay más jóvenes involucrados en la guerra. En 
la mayoría de los países que han enfrentado o que enfren-
tan conflictos armados internos, el número de jóvenes ha 
sido y sigue siendo muy importante. De acuerdo con regis-
tros disponibles en Angola se desmovilizaron formalmente 
al menos 5.000, en Sierra Leona 7.000, en Liberia 5.800 y en 
Sudan unos 20.000 entre 2001 y 2003 solamente1. En conse-
cuencia, la categoría de jóvenes constituye uno de los gru-
pos más importantes dentro de los programas de Desarme, 
Desmovilización y Reinserción (DDR). 

La relevancia de contar con procesos de DDR bien pla-
neados para este tipo de población tiene su fundamento en 
dos aspectos. Por un lado, a diferencia de lo que muchos 
adultos piensan, los jóvenes, tanto mujeres como hombres, 
pueden hacer contribuciones importantes a la reconstruc-
ción y recuperación de un país afectado por el conflicto 
armado. Con frecuencia se encuentran a la vanguardia de 
movimientos sociales que empujan y promueven cambios 
dirigidos a alcanzar una sociedad más equitativa. Su energía 
y capacidad de innovación son recursos valiosos que nin-
gún país puede darse el lujo de dilapidar2. Por el otro, los 
jóvenes presentan una gran vulnerabilidad económica y 
social y esta vulnerabilidad se incrementa en contextos de 
pre y posconflicto, donde el sentimiento de alienación y de 
marginalización de jóvenes desempleados puede llevar a 
comportamientos violentos y a su eventual participación 
en bandas de delincuencia juvenil, pandillas y grupos ar-
mados legales o ilegales. De allí que, una vez culminados 
los conflictos y en el contexto de los programas de DDR, es 
indispensable tener en cuenta las particularidades propias 
de esta población. 

Las características de los jóvenes combatientes mere-
cen un tratamiento especial. Los múltiples aspectos de ser 
un combatiente, junto con la complejidad de la transición 
de la guerra a la paz, requieren programas de reinserción 
dirigidos a los rasgos distintivos de los jóvenes, a sus dife-
rentes necesidades y aspiraciones y a sus problemas espe-

cíficos. De allí surge el objetivo de este estudio: identificar 
las características propias de los jóvenes, las razones que los 
llevan a unirse a fuerzas armadas3, los factores de riesgo de 
su participación en el conflicto armado y los retos que se 
enfrentan para su efectiva reinserción. 

II. ¿Adultos o niños?

Los jóvenes caen bajo las categorías jurídicas de niños y 
adultos. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) de-
fine a los jóvenes como aquellas personas entre los 15 y los 
24 años de edad. Desde una perspectiva jurídica, los jóvenes 
usualmente son aquellos menores de 18 años y demás que 
están protegidos por la Convención de las Naciones Unidas 
sobre los Derechos de los Niños de 1989 y por otros  marcos 
como la Convención 182 de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) y el Protocolo Opcional sobre la Venta de 
Niños, la Prostitución Infantil y la Pornografía Infantil (2000). 
No obstante, la connotación de “jóvenes” se encuentra es-
trechamente relacionada con las características sociales, 
culturales y económicas de cada país y son éstas las que 
finalmente definen los límites de edad, y los roles y respon-
sabilidades de niños, jóvenes y adultos. 

Para los niños y niñas de este grupo de edad, los enfo-
ques tradicionales de los programas de DDR han demos-
trado ser inadecuados por varias razones. Por un lado, los 
jóvenes menores de 18 años son considerados como niños 
combatientes y son tratados como niños, sin tener en cuen-
ta las amplias responsabilidades que muchos de ellos tienen 
como proveedores de sustento en sus familias. A manera de 
contraste, los que sobrepasan esa edad son tratados como 
adultos y son incluidos en programas enfocados a asegurar 
medios de subsistencia inmediatos, desconociendo su ne-
cesidad de educarse y su deseo de tener un mejor futuro 
–expectativas usualmente asociadas con los jóvenes que 
empiezan a construir su vida. Por ello, es importante tener 
en cuenta que la característica fundamental de este grupo 
es que sus integrantes no son niños ni adultos, sino que caen 

1	 www.children-soldiers-org; www.unicef.es; www.savethechildren.org.
2	 OIT, Starting Right: Decent Work for Young People, Background Paper Tripartite Meeting on Youth Employment: The Way Forward (Ginebra, OIT, 2004).
3	 Este informe asume que las razones e implicaciones de la entrada de un joven a un grupo armado son las mismas sin importar si el grupo es legal o ilegal y 

que los retos del proceso de DDR son los mismos, sin importar el grupo al que pertenecía. Aunque en Colombia se entiende que los jóvenes reinsertados 

hacían parte de grupos armados al margen de la ley, no ha sucedido lo mismo en otros países del mundo, como es el caso cercano de El Salvador, donde los 

jóvenes desmovilizados pertenecían tanto a las Fuerzas Armadas como a los grupos ilegales combatientes. Por ello, cuando se hable de fuerza armada o grupo 

armado, se asumirá que se está haciendo alusión tanto a legales como ilegales. 
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en una categoría particular como resultado de su condición 
intermedia y de las experiencias vividas en la guerra. 

Ahora bien, así como los jóvenes pueden tener rasgos 
comunes, no son un grupo totalmente homogéneo. Lo mis-
mo sucede con los jóvenes excombatientes. Los adolescen-
tes son una población especial. En los programas de DDR 
que se desarrollan en el mundo, los principales esfuerzos se 
deben enfocar para atender las necesidades de los adole-
centes. Este grupo de edad, que incluye a la gran mayoría 
de los “niños soldados” del mundo, es claramente el más 
desatendido, tal como lo identificó Graça Machel en el 
estudio adelantado por la ONU sobre el impacto del con-
flicto armado sobre los niños4. Los factores que los hacen 
propensos a la participación en grupos armados reflejan 
su situación particular. Lo que estos últimos sí compar-
ten es el haber crecido en entornos violentos, en los que 
se reclama el espacio social mediante la intimidación y la 
destrucción. Los jóvenes socializados en tales “culturas de 
violencia” continuarán siendo un elemento de inestabilidad 
en cualquier sociedad que intente reconstituirse en la fase 
del posconflicto. Por ello, el grado de éxito del retorno a la 
legalidad para estos jóvenes depende de los incentivos so-
ciales positivos, la legitimidad y eficacia del sistema político 
y los valores de la sociedad a la cual se reintegran5.

III. Juventud en conflicto

Un acuerdo de paz seguido por un proceso de DDR no 
es suficiente para garantizar una paz duradera. Hay ciertos 
aspectos que pueden limitar la consecución de la paz. Si la 
situación socio-económica no es la adecuada, si las oportu-
nidades laborales no son suficientes y si los jóvenes no pue-
den encontrar su lugar en la sociedad, el proceso de paz 
puede peligrar. 

Por lo general, las voces de los jóvenes y sus necesida-
des particulares no son tenidas en cuenta durante los pro-
cesos de paz ni en los programas de DDR que se desarrollen. 
Como resultado de esto, el período de posconflicto tiende 

a ser extremadamente insatisfactorio para estos jóvenes, 
lo cual puede tener como consecuencia el nuevo recluta-
miento de muchos de ellos y su participación en grupos de 
delincuencia. Los jóvenes combatientes son especialmente 
vulnerables en este contexto: son, a la vez, autores y vícti-
mas del conflicto. Su compromiso se asemeja  a menudo a 
un marché de dupes, en el que son manipulados y utilizados 
para lograr las ambiciones de una minoría6.

Ser joven en un país asolado por la guerra significa con 
frecuencia tener que “crecer” rápidamente y adoptar roles 
adultos, tales como asumir la responsabilidad por la super-
vivencia de la familia o luchar en la guerra. Con las escuelas 
cerradas y pocas opciones de encontrar un trabajo decente, 
muchos de ellos pierden su sentido del orgullo, su lugar en 
la comunidad y la esperanza en el futuro. Adicionalmente, 
niños y niñas son extremadamente vulnerables a la violen-
cia sexual durante los conflictos, la cual los lleva a contraer 
VIH o a incurrir en embarazos indeseados. Muchos jóvenes 
están motivados por la desesperación y la venganza cuando 
se unen a grupos armados; algunos se unen también para 
contribuir a los reducidos ingresos de su familia o incluso 
para protegerla. 

El reto de hacer que los esfuerzos de los programas 
de DDR respondan a las necesidades y aspiraciones de los 
jóvenes es enorme. Quienes elaboran e implementan las 
políticas de DDR deben reconocer la capacidad de recupe-
ración de los jóvenes y sus propias maneras de lidiar con las 
situaciones durante el conflicto. Así mismo, es importante 
tener en cuenta una serie de aspectos que pueden ayudar a 
estructurar programas de DDR acordes con las especificida-
des propias de esta población. Dichos aspectos incluyen: 
•	 Los programas de DDR deben procurar que los jóvenes 

desmovilizados encuentren un rol significativo en el pe-
ríodo del posconflicto que sea equivalente en respon-
sabilidad y estatus al rol que desempeñaron durante el 
conflicto. 

•	 Estos programas deben tener en cuenta que los sistemas 
de valores de las facciones armadas no necesariamen-
te son violentos, como tampoco caóticos o anárquicos. 

4	 Promotion and Protection of the Rights of Children. Impact of armed conflict on children. Note by the Secretary-General. Documento, A/51/306, agosto 26, 

1996.
5	 Jon Abbink, “Being Young in Africa: The Politics of Despair and Renewal”, en Vanguards or Vandals. Youth, Politics and Conflict in Africa, Jon Abbink, eIneke 

van kessel (eds.) (Leiden/Boston: Brill, 2005).
6	 Francoise Achio e Irma Specht, “Youth in Conflict”. En Eugenia Date-Bah(ed.), Jobs After War: A Critical Challenge in the Peace and Reconstruction Puzzle 

(Ginebra: InFocus Programme on Crisis Response and Reconstruction - IFP/CRISIS, OIT, 2004).
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7	 Esta sección presenta los principales hallazgos del libro: Rachel Brett e Irma Specht,  Young Soldiers. Why They Choose to Fight (Boulder, Colorado: OIT/Lynne 

Rienner Publishers, 2004).
8	 Ibid.
9	 Se entrevistaron jóvenes de los siguientes diez procesos de DDR: Afganistán (refugiados en la República Islámica de Irán), Colombia, la República del Congo 

(conocida también como Congo-Brazzaville, y conocida anteriormente como Congo Medio), la República Democrática del Congo, Pakistán, Sierra Leona, 

Sudáfrica, Sri Lanka y de dos situaciones diferentes en el Reino Unido: jóvenes asociados con grupos paramilitares en Irlanda del Norte, y jóvenes miembros 

del ejército británico.

Algunos grupos armados tienen fuertes restricciones y 
reglamentaciones que deben cumplir todos sus inte-
grantes. En lugar de tratar de romper estas modalidades 
durante el proceso de desmovilización, éstas deberían 
ser consideradas como un valioso capital social que 
puede ser utilizado para la paz en las circunstancias y 
entornos adecuados. 

•	 Los programas de DDR deben analizar y considerar las 
razones por las cuales los jóvenes se unen a grupos ar-
mados. Esto sirve de base para determinar el tipo de 
ayuda que requieren. Al hacerlo, es igualmente impor-
tante ofrecer estas oportunidades a quienes, enfrenta-
dos a circunstancias similares, optaron por no unirse a 
fuerzas armadas. 

 
IV. El ingreso a grupos armados

Razones para ingresar a la guerra7 
“…lo que la gente cree que motiva su conducta es tan im-
portante como la secuencia real de los acontecimientos.”

	 Stephen Ellis, The Masks of Anarchy

En general, la atención internacional ha estado dirigida 
a quienes han sido obligados a la fuerza a unirse a un deter-
minado grupo armado. Sin embargo, el énfasis en esta pro-
blemática no permite captar las complejidades propias del 
reclutamiento. De hecho, miles de jóvenes se unen a grupos 
armados porque deciden hacerlo en forma voluntaria y no 
porque son forzados. Más aún, un estudio realizado por la 
OIT, mediante el cual se entrevistó a jóvenes combatientes 
de cuatro países de África Central, encontró que los “volun-
tarios” representaban dos tercios de esta población. 

El libro recientemente publicado Young Soldiers, Why 
they Choose to Fight8 ofrece un recuento detallado de las 
realidades de estos jóvenes “voluntarios”9. Dicho estudio, 
realizado con base en entrevistas a jóvenes combatientes y 
excombatientes de diferentes partes del mundo (incluyen-
do a Colombia), se hizo con el fin de ofrecerles la oportuni-

dad de expresarse, de unir sus diferentes voces y de contar 
con un panorama más claro sobre las razones que tuvieron 
para unirse a grupos armados. Esto, a su vez, ofrece una me-
jor comprensión de los retos que impone la reinserción de 
excombatientes. De acuerdo con el mencionado estudio, 
se ha encontrado que hay una serie de aspectos psicoló-
gicos de la etapa específica que atraviesan los jóvenes que 
inciden de alguna forma en su decisión de unirse a grupos 
armados. Algunos de ellos son:
•	 La educación que reciben los jóvenes, o la falta de la 

misma, puede tener un impacto en su decisión de en-
trar a formar parte de un grupo armado. Ya sea porque 
el contexto en el que se da la educación propicia este 
tipo de comportamientos o porque los jóvenes no tie-
nen acceso a la educación; este factor puede tener una 
fuerte incidencia en la decisión de participar en un gru-
po armado.

•	 Los jóvenes son más propensos a ser abusados sexual-
mente que los niños. Esta situación puede llevar a tomar 
decisiones como la de huir de quien está abusando y, 
por lo tanto, pensar en la posibilidad de entrar a formar 
parte de un grupo armado.

•	 La juventud es también una época de oportunidades, en 
la que se desarrolla una comprensión de la propia iden-
tidad y del lugar que se ocupa en la comunidad y en la 
sociedad, así como de una nueva capacidad de elegir y 
de asumir responsabilidades y, por su puesto, de rebelar-
se y oponerse. La etapa de la pubertad, durante la cual 
muchos de estos jóvenes se unieron a fuerzas armadas, 
está caracterizada por sentimientos de oposición y re-
sistencia a la autoridad y a las estructuras de poder, al 
nivel de la familia, la escuela y el Estado. 
El estudio no sólo identifica los diversos factores que 

llevan a involucrarse, sino que también enfatiza en que 
éstos operan en diferentes niveles. De esta manera, se 
establecen tres niveles para entender la decisión de ha-
cer parte de un grupo armado. El primer nivel de factores 
tiene que ver con el contexto particular en el cual creció 
el joven combatiente. De hecho, cuando se le pregunta a 
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quienes han trabajado con niños combatientes en el África 
qué lleva a los jóvenes en los conflictos en ese continen-
te, generalmente responden que la situación de pobreza 
fue definitiva para ello. Sin embargo, este primer nivel, por 
sí solo, no explica la decisión de incursionar en un gru-
po. Aunque es cierto que la mayoría de los combatientes 
niños provienen de circunstancias de pobreza, no nece-
sariamente por tener esta condición se involucran en el 
conflicto armado. Así, aun cuando es claro que la pobreza 
puede crear una vulnerabilidad general al reclutamiento 
militar, no puede ser el único factor. 

Aparece entonces el segundo nivel de factores, el cual 
está relacionado con la historia personal del individuo. Ésta 
predispone a algunos jóvenes a ingresar al conflicto. La com-
binación precisa de factores que llevan a esta decisión es 
diferente y única en cada caso. Por ello, en cada historia indi-
vidual hay un tercer nivel de factores: un desencadenante de 
la decisión específica de involucrarse a una fuerza armada. 
Algunos jóvenes piensan en hacer parte durante años antes 
de hacerlo realmente. Obviamente, muchos que no ingre-
san piensan también en esa posibilidad, pero finalmente no 
lo hacen. Algunos no lo han considerado en absoluto hasta 
que su mundo se desintegra y no ven otra opción. A pesar de 
que muchos de los jóvenes entrevistados para este estudio se 
definieron como voluntarios, el análisis de los factores que 
los llevó a involucrarse suscita preguntas acerca del grado de 
libre elección que realmente tuvieron para hacerlo. 

Factores de riesgo para la participación de los 
jóvenes en el conflicto armado

Los factores de riesgo para la eventual participación 
de los jóvenes en grupos armados pueden dividirse en las 
siguientes áreas: guerra, pobreza, educación y empleo, fa-
milia y amigos, política e ideología, rasgos específicos de la 
adolescencia, cultura y tradición. Las más significativas se 
explican a continuación.

Guerra 
Uno de los aspectos más importantes y, sin embargo, 

menos considerados de este problema  es la guerra misma. 
Pocos jóvenes buscan una guerra para unirse a ella; para la 
mayoría, la guerra llega a ellos y se convierte en parte de su 
ambiente natural. La guerra trae consigo una serie de situa-
ciones: la sensación de inseguridad, el cierre de escuelas, 
el empobrecimiento de las familias, la muerte, lesiones, el 

desplazamiento y la limitación de alternativas de empleo 
diferentes a las militares. 

Adicionalmente, la existencia de una situación de guerra 
o conflicto armado crea modelos a seguir y símbolos de es-
tatus militares mucho más allá de la zona de conflicto y vali-
da la violencia como medio de protección. Todos estos son 
factores contextuales que pueden propiciar la participación 
de la población general en grupos armados, pero tienen 
un mayor impacto sobre los adolescentes, para quienes la 
familia, la escuela y los modelos a seguir son influencias es-
pecialmente fuertes. Para ellos, la guerra puede representar 
una oportunidad: muchos adolescentes están escapando 
de la explotación o del abuso doméstico.

Es evidente, por lo tanto, que la eliminación de los con-
flictos armados es el medio que resulta, por sí mismo, más 
efectivo para impedir que los jóvenes participen en ellos. 
Por esta razón, es importante trabajar en la construcción 
de medidas dirigidas a eliminar las causas de los conflictos 
y en la promoción de la paz y de la resolución pacífica de 
los conflictos. Los jóvenes deberían ser incluidos específi-
camente en estos procesos. 

Asimismo, hay muchas medidas que pueden adoptarse 
antes, durante y después de los conflictos armados para re-
ducir la probabilidad de que se involucre a los jóvenes. En 
este sentido, puede ser útil cualquier medio para disuadir a 
los líderes militares y políticos de buscar deliberadamente el 
reclutamiento de jóvenes. En este campo es donde resulta 
importante un marco jurídico fuerte que incluya penas para 
los reclutadores.

Familia
Después de la guerra, la familia es el principal factor que 

incide sobre la decisión de los jóvenes de involucrarse en 
fuerzas armadas. La ausencia de la familia es un elemento 
decisivo para predecir el reclutamiento y la participación en 
un grupo armado. De hecho, se ha encontrado que los ni-
ños separados de su familia, cualquiera que sean las razones 
e independientemente de si es una separación permanente 
o transitoria, son los más vulnerables, tanto al reclutamien-
to forzado como al voluntario. Por ejemplo, en el caso de 
Centroamérica, muchos de los jóvenes que han ingresado 
a pandillas o “maras” proceden de familias víctimas de la 
guerra, en particular de núcleos familiares que se han des-
integrado por la pérdida de algún ser querido10. Por lo tanto, 
todos los esfuerzos que se realicen y que impidan la separa-

10	 Marcela Smutt y Lisette Miranda, El fenómeno de las pandillas en El Salvador (San Salvador: UNICEF/FLACSO, 1998).
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y el tratamiento de las niñas y de las mujeres en la so-
ciedad. Irónicamente, el reto más grande puede ser el 
más sencillo, porque cae dentro del ámbito público y 
no dentro del privado. Depende más del diseño e im-
plementación de políticas públicas más genéricas, tales 
como el acceso de las niñas a la educación, al empleo, 
la capacitación y posiciones de liderazgo. 

“Cuando las cosas se acaloraban en el barrio, 
cuando uno comienza a fumar marihuana y a dispa-
rar, casi eres el matón del barrio. Entonces la gente 
ve que ese hombre es así, ¿ven? Muchas, muchas 
cosas, él es el que mata, es el que tiene la mayor 
parte de las cabezas debajo de su cinturón, ¿me en-
tienden? El que se ha anotado el mayor número de 
muertos, el que ha tenido más “trabajos”, porque, 
ven, el ganador es el que ha asaltado más, robado 
más autos, tenido más mujeres, motos, etc.”

Carlos, joven combatiente colombiano

Es claro, entonces, que un ambiente familiar positivo 
que se oponga decididamente a que los niños se involucren 
en el conflicto, es un factor de prevención de gran peso. Por 
lo tanto, una de las prioridades debería ser la de reforzar la 
capacidad general de las familias para sobrevivir económi-
ca, física y emocionalmente, y que los padres comprendan 
el impacto que tiene sobre los niños el involucrarse en el 
conflicto. 

Educación y empleo
Tanto el acceso a la educación como el contexto en que 

ésta se desarrolla son factores importantes en la vida y deci-
siones de los adolescentes. 

Para el caso de los jóvenes que han sido excluidos de la 
educación, la posibilidad de entrar a un grupo armado está 
latente. La exclusión puede darse debido a las condiciones 
de pobreza, al cierre de escuelas o a su mala conducta. 
En cualquier caso, los jóvenes deberían encontrar algo 
más que hacer. Pero precisamente por no tener un nivel 
de escolaridad adecuado, se ven limitados en sus opciones 
de empleo. Es ahí cuando se incrementa su disponibilidad 
para entrar a los grupos armados, dado que éstos son un 
importante empleador que no exige logros educativos. 
Esta afirmación es válida en tiempos de paz, pero tiende a 

ción de un joven de su ambiente familiar ayudarán a reducir 
el reclutamiento infantil. 

Otro factor que puede incidir en la decisión del joven 
para participar en la guerra tiene que ver con la relación 
de la familia con esta actividad. Cuando la familia está in-
volucrada en el conflicto o tiene una tradición militar, los 
niños pueden tender a decidirse por esta vía. Es algo que se 
espera de ellos, al menos de los niños hombres.

Por otra parte, una situación familiar en donde hay 
abuso o explotación aparece como el factor más im-
portante en la decisión de abandonar el hogar y unirse 
a un grupo armado. Esta es la causa individual más im-
portante en el caso de las niñas, aunque muchos niños 
también toman la decisión a causa de una situación de 
éstas. Estos factores se ven exacerbados por la ruptura o 
reconstitución de las familias, la falta de escuelas y todas 
las tensiones económicas y problemas que trae consigo 
la guerra. 

“Cuando era más joven, y hacía mal una de 
mis tareas del colegio, mi madre me azotaba con 
la cuerda de la grabadora. Salía corriendo llorando 
y decía, “me voy”. “Me voy de aquí” y cosas así.... 
¿Qué me llevó a ingresar? No lo sé, el rechazo y la 
indiferencia de mi familia y todo eso. Me dije a mí 
mismo, “no ¿cómo voy a permitir que mi familia me 
humille? Puedo valerme por mí mismo, sé cómo 
hacerlo”, así que comencé a frecuentar amigos así 
y, entonces, cuando estaba pensando en eso, cada 
día lo pensaba más en tener armas y cosas así y aquí 
estoy...”

Richard, joven combatiente colombiano

La importancia de la familia en las decisiones de los jó-
venes implica una serie de retos. Tres de ellos se especifican 
a continuación:
i)	 El primero es la necesidad de mejorar las habilidades de 

las personas como padres y reducir los índices de vio-
lencia doméstica. 

ii)	 En segunda medida, existe la necesidad de solucionar la 
situación y el tratamiento de las niñas dentro de la fami-
lia, por ser ellas las más propensas al abuso sexual. 

iii)	 Relacionado con el anterior, hay un tercer reto: la nece-
sidad de enfrentar de manera más general la condición 
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magnificarse durante los tiempos de guerra. Por su parte, 
para quienes han sido excluidos de la escuela por razones 
de comportamiento, es posible que  pertenecer a un gru-
po armado no sólo sea algo atractivo en sí mismo, sino 
también una forma de protegerse. El grupo armado pue-
de ofrecer también estatus, sentimiento de pertenencia, 
medios de supervivencia, progreso económico o, sencilla-
mente, una ocupación.

Pero para los jóvenes que sí tienen acceso a la educa-
ción, es importante tener en cuenta que las escuelas tienen 
la capacidad de influir sobre ellos, de varias formas:
i)	 Es posible que los jóvenes sean influenciados delibera-

damente a favor de una causa militar, a través de una 
estrategia de reclutamiento por parte de las fuerzas ar-
madas regulares o irregulares. Éstas pueden dar clases, 
hacer propaganda o incluso ofrecer dinero para costear 
niveles adicionales de educación o capacitación. Las 
escuelas pueden usarse también para alentar a los estu-
diantes a ingresar a la “lucha armada” en nombre de la 
liberación, la religión, la etnia o alguna otra causa. 

ii)	 El ambiente escolar ofrece un terreno fértil, porque 
vincula la relación maestro-alumno con la presión de 
los compañeros y puede minimizar la influencia de la 
familia. 

iii)	 Situaciones que pueden ocurrir en la escuela, como hu-
millaciones personales específicas, menosprecio, ma-
tonería y castigos corporales, son todos elementos que 
tienen un impacto sobre los jóvenes que pueden influir 
en sus decisiones futuras. 
Por lo tanto, se presentan en este sentido dos grandes 

retos. El primero se refiere a la necesidad de  suministrar 
a los jóvenes una educación que puedan costear, donde 
no se les maltrate ni se los humille o se les intimide y que 
aliente y propicie enfoques, actitudes y modelos a seguir 
no violentos y no militares. El currículo escolar y las ac-
titudes promovidas en la escuela deben ser diseñados 
para contrarrestar la mitología popular del heroísmo y la 
seducción de la guerra y para ayudar a los estudiantes a 
comprender las realidades que se ocultan detrás de estas 
imágenes. Al mismo tiempo, enseñar a los jóvenes a resol-
ver conflictos interpersonales de manera no violenta no 
sólo refuerza valores positivos, sino que les ayuda a evitar 
meterse en problemas en el hogar y fuera de él. El segun-
do reto hace alusión a la necesidad de adaptar el sistema 
educativo al mercado y las ofertas de empleo, con el fin de 
evitar que los jóvenes sean absorbidos por el “mercado” 
que produce la existencia de un conflicto armado.

Presión de grupo y otras influencias sociales
La influencia de los amigos y compañeros de escuela 

y la búsqueda de estatus y de modelos a seguir “acep-
tables” conforma el otro grupo de factores que influyen 
sobre las decisiones de los jóvenes. En muchas situacio-
nes, los adolescentes se animan unos a otros a hacer 
cosas, incluyendo buscar aventuras. En ocasiones, gru-
pos de amigos ingresan juntos a un grupo armado. La 
cultura, la tradición y los medios de comunicación pue-
den también representar estos elementos como algo 
positivo o algo a lo que se debe aspirar, confiriéndoles 
mayor importancia que a objetivos básicos tales como 
alimentación suficiente, dinero o protección personal o 
familiar. 

Pobreza
La característica común de la mayoría de los comba-

tientes jóvenes es la pobreza. La pobreza – y la necesidad 
de supervivencia personal o familiar – es un factor de riesgo 
que puede llevar a los jóvenes a ingresar a grupos armados. 
Así mismo, la situación de pobreza puede ser una causa in-
directa del reclutamiento cuando impide el acceso a la edu-
cación. Incluso cuando la escolaridad es gratuita, es posible 
que el joven se vea disuadido de asistir debido a la incapaci-
dad de adquirir los materiales escolares (útiles, libros, etc.), 
o vestido y calzado adecuados. Al mismo tiempo, es posible 
que la familia requiera los ingresos adicionales que el joven 
pueda generar. 

Todas las medidas efectivas de reducción de la pobreza 
son, por lo tanto, útiles. Identificar la pobreza en relación 
con los otros factores o categorías de riesgo permite el de-
sarrollo de respuestas más específicas y adecuadas. Algunas 
de estas medidas incluyen: (1) ofrecer alimentación esco-
lar gratuita, (2) ofrecer facilidades de cuidado de niños, (3) 
identificar y hacer seguimiento a los niños que abandonan 
la escuela, temporal o definitivamente y (4) buscar alterna-
tivas que le permitan a los niños ingresar al sistema educati-
vo y permanecer en él. 

La pobreza también es relativa. Si bien los niveles de in-
greso en las naciones industrializadas son muy superiores a 
los de los países en desarrollo, los jóvenes de hogares con 
bajos ingresos, o quienes están socialmente marginados 
por otras razones, tienen opciones reducidas en términos 
de educación y de empleo. Los vínculos entre pobreza, 
educación y empleo son complejos y es preciso incorpo-
rarlos como factores en la planeación de políticas de ma-
nera realista y práctica. 
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V. ¿Y qué hay de las niñas?
Si las mujeres han recibido poca atención en los pro-

cesos de DDR, las niñas casi nunca figuran en estos progra-
mas. Y esto es así a pesar de que tienen una participación 
sustancial y creciente en los grupos armados en muchos 
conflictos violentos. Se ha dado, por ejemplo, una parti-
cipación importante de niñas en el conflicto en Sri Lanka, 
Colombia, Sierra Leona y Filipinas. Aunque la mayoría de las 
niñas en las fuerzas armadas y en grupos armados insurgen-
tes asumen papeles de tipo auxiliar, más que de combate, 
también se han dado casos en que han cumplido labores 
militares. Tal es el caso de Congo-Brazzaville y de la Repú-
blica Democrática del Congo (DRC), donde hubo unidades 
de combate exclusivamente compuestas por mujeres. Las 
niñas han estado involucradas en las luchas de liberación 
en Timor Oriental y en Sudáfrica, pero también han sido re-
clutadas, por ejemplo, por las fuerzas armadas en el Reino 
Unido. En Liberia, las niñas se armaron para vengarse y para 
protegerse a sí mismas y a otras mujeres de la violación y 
eran temidas por sus opositores masculinos por ser fuertes 
combatientes11. En Colombia, muchas niñas se han unido 
a grupos armados para huir de la violencia doméstica o 
intrafamiliar. Aunque parezca paradójico, en esos casos la 
vinculación a un grupo armado es vista como una forma de 
escapar de esa violencia.

Las niñas que han participado activamente en conflic-
tos enfrentan dificultades adicionales durante los procesos 
de reinserción. En muchas sociedades conservadoras y pa-
triarcales, las actividades militares son consideradas “poco 
apropiadas” para las mujeres12. Como resultado de ello, mu-
chas mujeres enfrentan el rechazo de sus familias cuando 
regresan del conflicto; esto significa que corren el riesgo de 
ser excluidas de los sistemas tradicionales de apoyo social 
basados en la comunidad. La discriminación contra ellas, 
cuando buscan trabajo o cuando forman una empresa, es 
también un problema y algunas optan por establecerse en 
zonas donde no se conozca su historia personal. 

Adicionalmente, existen dificultades derivadas de su 
bajo nivel educativo. De hecho, la mayor parte de las niñas 
excombatientes tiene un nivel muy inferior al de los excom-
batientes masculinos en el momento de ser reclutadas. Esto 
las pone en desventaja en la lucha por obtener las pocas 

posibilidades de capacitación y de empleo disponibles en el 
período de posconflicto. 

Otra complicación es el hecho de que niñas excomba-
tientes suelen tener obligaciones familiares que afectan los 
procesos que inicien durante el posconflicto13. Dar a luz a los 
hijos de una violación o ser abandonadas por sus “esposos 
del monte”, hace difícil que las niñas desarrollen procesos 
de educación después del conflicto, dado que no disponen 
del tiempo ni de los medios económicos necesarios para 
asistir a los cursos de capacitación que podrían mejorar sus 
condiciones de vida. Es interesante señalar que, al pregun-
tar a los jóvenes colombianos acerca de su motivación para 
ingresar, las niñas afirmaron explícitamente que la falta de 
acceso a la educación es un factor decisivo para unirse a 
grupos armados.

Mientras que las niñas combatientes pueden haber sido 
vistas como iguales por sus compañeros en los grupos ar-
mados, muchas alternativas ocupacionales se les niegan 
en tiempos de paz, restringiéndolas al estrecho espectro 
de industrias y ocupaciones que por lo general requieren 
menos capacitación. De hecho, la falta de oportunidades 
de empleo para las mujeres ha contribuido a la creciente 
feminización de la pobreza en muchos países en desarro-
llo. Las jóvenes enfrentan incluso más discriminación que 
las mujeres adultas en el mercado laboral, pues se supone 
que pronto contraerán matrimonio y abandonarán el em-
pleo o serán menos productivas. Los programas de DDR, al 
incorporar consideraciones de género, sólo han contem-
plado algunas medidas especiales para las mujeres, tales 
como cursos de capacitación vocacionales en “habilidades 
femeninas”. 

Algunas niñas combatientes han detentado roles de lide-
razgo en estructuras militares, pero rara vez se las incluye en 
las negociaciones de paz. Mientras que se confieren cargos 
políticos a sus colegas masculinos, estas líderes militares por 
lo general son ignoradas. De esta manera, se refuerzan las 
relaciones de poder basadas en el género. Al mismo tiem-
po, se pierde la oportunidad de reevaluar las relaciones de 
género y de encontrar maneras de hacerlas más conducen-
tes a una sociedad pacífica. Por otra parte, porque muchas 
veces son hombres quienes negocian las modalidades de 
cese al fuego y los programas de DDR, incluidos los térmi-

11	 Annemiek Buskens e Irma Specht, Girl combatants in Liberia (UNICEF/OIT/PNUD, 2005).
12	 Eugénie Rokhaya Aw-Ndiaye. “Hommes armés, femmes aguerries”, textes réunis par Fenneke Reysoo en Rapports de genre en situations de conflit armé 

(Ginebra: IUED, 2001) pág. 29.
13	 Rachel Brett e Irma Specht, Young Soldiers. Why They Choose to Fight (Boulder, Colorado: OIT/Lynne Rienner Publishers, 2004).
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nos, los crímenes y  la violencia sexual cometidos contra las 
mujeres durante el conflicto.

Finalmente, las percepciones de los roles masculinos y 
femeninos antes, durante y después del conflicto desempe-
ñan un papel decisivo en los procesos de DDR. Por una par-
te, la guerra tiende a fortalecer las ideas prevalecientes en la 
sociedad que representan a los hombres “como guerreros o 
protectores”14, lo cual lleva a un aumento de la violencia do-
méstica durante la guerra y después de ella. Análogamente, 
las niñas combatientes desmienten la imagen común de las 
mujeres pacíficas, pasivas y orientadas a la domesticidad. 
Por ello, durante el posconflicto, resulta decisivo ser sensi-
ble a estas ideas cambiantes de género y tenerlas en cuenta 
en los programas y políticas de DDR. 

VI. Reinserción de jóvenes 
combatientes

Movilización de los jóvenes para la integración
Usualmente, los jóvenes combatientes son considera-

dos como el grupo con mayores dificultades para reinser-
tarse adecuadamente y los que imponen mayores riesgos 
para la paz. Tal vez esto sea producto del enfoque que se la 
ha dado a los programas de DDR en cuanto al tratamien-
to de jóvenes. Las políticas de DDR deben considerar las 
complejidades de esta población: deben tratarlos como 
víctimas y como potenciales desestabilizadores de la paz, 
pero, más importante aún, como actores económicos y 
sociales en potencia. Su energía y capacidad de movilizar-
se a sí mismos y a otros sectores de la sociedad pueden ser 
canalizadas hacia la recuperación y la construcción de paz. 
Es decisivo involucrarlos en las diferentes etapas de DDR, 
pues una de sus más grandes frustraciones es que rara vez 
se les pregunta o se les escucha y, no obstante, se espera 
que sean “el futuro” de sus sociedades. Los programas de 
DDR deben fundamentarse en una sólida comprensión de 
las necesidades específicas del país y del potencial de la 
juventud. 

Los programas para la reinserción socio-económica 
de jóvenes excombatientes requieren enfoques integrados 
que respondan a sus diversas necesidades, experiencias y 
desventajas. Los jóvenes tienden a ser los primeros en ser 

despedidos y quienes tienen menos probabilidades de en-
contrar trabajo. La educación y la capacitación a menudo 
se ven interrumpidas durante largos períodos de tiempo 
y los jóvenes pueden quedar ociosos y frustrados si se los 
obliga a trabajos de subsistencia en la economía informal. 
Más aún, es posible que las redes familiares y comunitarias 
se hayan debilitado, privándolos de un entorno protector y 
de modelos a seguir positivos. En el contexto del posconflic-
to, la escasez de empleos y de oportunidades económicas 
hace que la competencia sea extremadamente alta para los 
jóvenes sin experiencia. Con la acumulación de todos estos 
factores, se corre el riesgo de llevar a los jóvenes al círculo 
vicioso de la pobreza y la exclusión social, haciéndolos vul-
nerables a posteriores reclutamientos por parte de grupos 
armados y pandillas. 

Lo que deben conseguir los programas de DDR es rom-
per este ciclo de riesgos. Al mismo tiempo, los programas de 
reinserción deben estar dirigidos, simultáneamente, a jóve-
nes combatientes y a jóvenes de la sociedad civil. Igualmen-
te, después de la guerra, los jóvenes son los más excluidos de 
las estructuras de toma de decisiones; los adultos y los miem-
bros del gobierno tienden a  prestarles escasa atención. Estos 
son algunos de los problemas que pueden atrapar a un país 
en ciclos de conflicto, pues estos jóvenes son “los socios del 
presente” así como “los líderes del mañana”15.

Juventud y drogas
Durante su permanencia en las fuerzas armadas, a mu-

chos jóvenes se les ofrece drogas o son obligados por sus 
comandantes a usarlas. El consumo y el abuso aumentan su 
dependencia mental y física de las fuerzas combatientes, 
impidiendo así su exitosa reinserción a la vida civil. Por lo 
tanto, las perspectivas para una paz y un desarrollo sosteni-
bles se ven limitadas. 

En Liberia, Colombia, Haití, Afganistán y muchos otros 
países, miles de jóvenes excombatientes deben encon-
trar maneras de dejar su drogadicción con poca ayuda. 
Las agencias humanitarias han reportado que niños de 10 
años han creado una fuerte adicción a las drogas durante el 
tiempo que pasaron en combate y sufren de paranoia y alu-
cinaciones relacionadas con el consumo. Funcionarios de la 
ONU han considerado que esta es una grave situación que 
enfrentan los programas de DDR, pero justifican su falta de 

14	 Henri Myrtinnen, “Disarming masculinities”, Disarmament Forum 4 (Ginebra: UNIDIR 4/2003) pág. 46.
15	 Naciones Unidas, Informe del Secretario General sobre Promoción del Empleo Juvenil, A/58/229, 2003.
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acción en las limitaciones presupuestales o de competencia 
en este campo. 

Hasta el momento, los programas de DDR no se han 
centrado suficientemente en la desintoxicación, rehabilita-
ción y reintegración de los jóvenes drogadictos. Las medidas 
tomadas en este tema se han limitado a la desmovilización y 
están dirigidas principalmente a aspectos relacionados con 
la salud más que a aspectos sociales. Los tratamientos para 
enfrentar la drogadicción de jóvenes excombatientes den-
tro del alcance de los programas de DDR tienen la capaci-
dad de reducir la probabilidad de nuevos reclutamientos o 
de la reincidencia en actividades delictivas, por dos razones: 
(1) los jóvenes ya no necesitarán que sus comandantes les 
suministren drogas y (2) pueden convertirse en miembros 
productivos de sus sociedades. Aunque las drogas pueden 
no ser la única razón para unirse o regresar a un grupo ar-
mado, la adicción refuerza las vulnerabilidades existentes. 
Además de sus consecuencias sociales, los riesgos de la 
adicción para la salud no deben ser subvalorados. 

Más aún, como resultado del consumo de drogas intra-
venosas, el contagio de VIH puede llegar a ser un problema 
importante y  obstaculizar el proceso de desarrollo en va-
rios países en posconflicto. Enfrentar la drogadicción entre 
jóvenes combatientes podría, por lo tanto, ser también un 
paso importante para lograr la Meta 7 de las Metas de Desa-
rrollo para el Milenio de la ONU16. Las drogas son un “nexo” 
entre todos estos problemas globales. 

Hoy por hoy, existe una capacidad limitada en los países 
para encarar el problema de manera sistemática. Adicional-
mente, los proveedores locales del servicio no cuentan con 
los recursos ni con el conocimiento necesario para acom-
pañar a estos jóvenes. Mas aún, ninguna organización inter-
nacional ha asumido la tarea de enfrentar esta importante 
dimensión de los programas de DDR. Los manuales existen-
tes sobre la rehabilitación y tratamiento de drogadictos no 
han sido adaptados para tomar en consideración el contexto 
específico del conflicto. El International Crisis Group ha exi-
gido que “se dé mayor prioridad a la demanda en la ecuación 
de las drogas” pero, hasta ahora, miles de combatientes adic-
tos desmovilizados permanecen ociosos en las comunidades 
que los reciben, perjudicando los frágiles esfuerzos de paz y 
desarrollo y gastando su “mesada de reinserción” y el capital 
para iniciar un negocio en la compra de drogas. 

VII. Reflexiones para Colombia

En Colombia, se dan una serie de situaciones generales 
que afectan directamente a los jóvenes y que inciden en sus 
decisiones. Algunas de ellas son: (1) la limitada presencia del 
Gobierno en algunas regiones del territorio, (2) la expan-
sión del cultivo de drogas ilícitas, (3) la violencia endémica, 
(4) las desigualdades sociales y (5) la falta de oportunidades 
laborales atractivas para jóvenes y el incremento del des-
empleo.  A continuación se hace alusión directa a algunas 
de estas situaciones y sus efectos sobre los jóvenes.

Seguridad y empleo
Hay importantes dependencias y correlaciones entre 

seguridad y reinserción de los jóvenes, especialmente en lo 
que respecta al empleo. Un ambiente seguro es una con-
dición esencial para que la gente invierta recursos, trabajo 
y tiempo. Los jóvenes que inician un proceso de reinser-
ción deben enfrentarse a situaciones complejas: algunos 
no cuentan con un techo bajo el cual dormir; otros deben 
concentrase en sobrevivir en ambientes adversos; y otros 
temen por su vida. 

El Estado enfrenta el reto de garantizar la seguridad y 
esto aparece como condición indispensable para el desa-
rrollo sostenible. En este sentido, el concepto de seguridad 
humana, entendido como él la protección de las libertades 
fundamentales de la gente, es un concepto útil para desa-
rrollar políticas y programas para la juventud. Hay al menos 
cuatro razones:   
•	 La inseguridad económica y alimentaria de los jóve-

nes es, a menudo, una causa fundamental del conflicto 
armado. Los jóvenes pueden considerar ingresar a las 
fuerzas armadas como una opción viable para ganarse 
la vida. Muchos países afectados por el conflicto luchan 
con tasas extremadamente altas de desempleo juvenil. 
Sin ocupación y sin futuro, los jóvenes se frustran y se 
vuelven vulnerables al reclutamiento por parte de orga-
nizaciones delictivas y de grupos armados.  

•	 Los jóvenes experimentan las consecuencias del con-
flicto armado en su vida cotidiana. En situaciones de 
conflicto armado, las posibilidades de educación, ca-
pacitación y trabajo se ven limitadas. Adicionalmente, 
las familias y las comunidades ya no pueden ofrecer a 

16	 “Haber detenido para el 2015 la diseminación de VIH/SIDA y comenzar a reversarla”. El Informe del Secretario General Para la ampliación de la libertad: hacia 

el desarrollo, la seguridad y los derechos humanos para todos  (A/59/2005) centra su atención en VIH/SIDA, armas pequeñas y sociedades posconflicto.
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los jóvenes el apoyo que necesitan y el Estado no puede 
cumplir con sus funciones básicas como las de garan-
tizar la seguridad y suministrar servicios básicos como 
salud y educación. De esta forma, se violan los derechos 
de los jóvenes y se ignoran sus necesidades.

•	 Los jóvenes pueden convertirse en elementos destruc-
tores de una situación de paz frágil cuando se descono-
cen sus intereses y preocupaciones en los procesos de 
paz. Su comportamiento violento alimenta los estereo-
tipos negativos ya existentes. En algunos casos, la juven-
tud desmovilizada puede incursionar en otras formas de 
violencia como las pandillas juveniles, que se han con-
vertido en un fenómeno complejo en países como Gua-
temala, El Salvador o Haití. De esta forma, los jóvenes 
pueden ser una amenaza para la seguridad humana.

•	 Los jóvenes pueden convertirse en constructores de 
paz cuando se les da la oportunidad de contribuir en 
los procesos de reconstrucción y reconciliación. Deben 
ser considerados como un activo en la construcción de 
una nueva sociedad. Desde esta perspectiva, los jóvenes 
pueden promover la seguridad humana.  
La relación entre el desempleo juvenil y el conflicto 

es en doble vía: por un lado, el desempleo juvenil es una 
causa fundamental del conflicto armado; por el otro, el 
desempleo se ve agravado por las situaciones de conflic-
to. El desempleo juvenil es un fenómeno complejo que 
se manifiesta de diferentes maneras en Colombia y que 
tiene múltiples causas y efectos. Aunque las estadísticas 
muestran que tanto jóvenes con poca educación, como 
jóvenes con buena educación, no logran conseguir em-
pleo, esta situación afecta especialmente a los primeros. 
Los jóvenes que han pertenecido a un grupo armado 
ilegal enfrentan dificultades adicionales para encontrar 
trabajo, debido a su estatus negativo en la sociedad y la 
desconfianza que generan entre los potenciales emplea-
dores. 

En este contexto, y con el fin de garantizar una paz y se-
guridad sostenibles en el largo plazo, el gobierno colombia-
no debe encarar urgentemente el problema del desempleo 
juvenil. Dada la prioridad del tema, se presentará un breve 
análisis del desempleo juvenil y sus vínculos con el conflicto 
en el país. Esto llevará a un conjunto  de recomendaciones 
dirigidas al Gobierno, al sistema de las Naciones Unidas, a 
las organizaciones regionales, a las organizaciones de la 
sociedad civil, organizaciones y grupos juveniles y al sector 
privado.

Factores socio-económicos
El desempleo juvenil es un problema de desarrollo mul-

tifacético que se relaciona con aspectos tales como de-
mografía, educación, economía, finanzas y asentamientos 
humanos, entre otros. Se requiere, por lo tanto, un marco 
de políticas y un enfoque coordinado para encontrar una 
solución a largo plazo. 

A causa de la inestabilidad política y económica, en 
Colombia no se han dado las inversiones necesarias para 
la creación de suficientes empleos formales. Por ello, los 
jóvenes han tenido que incursionar en el sector informal 
de la economía, en donde las condiciones laborales no 
siempre son las mejores. Además, hay una gran proporción 
que se encuentra subempleada y que trabaja largas horas 
en condiciones de trabajo deficientes y por una escasa re-
muneración. 

La capacidad del sector formal de absorber y de ofrecer 
empleos útiles a un número cada vez más grande de gente, 
especialmente a jóvenes que buscan ganarse la vida en este 
sector, ha disminuido fuertemente. La necesidad de iden-
tificar y desarrollar mecanismos de generación de ingre-
sos a través de microcréditos, creación de cooperativas y 
conformación de pequeñas y medianas empresas (Pymes), 
ha sido ampliamente reconocida. Varios estudios muestran 
que las economías en la mayoría de los países afectados por 
conflictos, especialmente subdesarrollados, no han sido ca-
paces, y no es probable que lo sean en un futuro cercano, 
de generar nuevos empleos para los jóvenes. El reto reside, 
entonces, en diseñar mecanismos para promover un desa-
rrollo económico sostenible a través de estrategias de pro-
moción del empleo. 

Una de las principales lecciones que ha arrojado la ex-
periencia internacional, pero que con excesiva frecuencia 
se olvida, es que los programas de reinserción en escena-
rios de posconflicto deben centrarse explícitamente en los 
jóvenes, porque sus problemas y los enfoques adoptados 
para solucionarlos son tan marcadamente diferentes que 
no pueden manejarse dentro de los programas generales. 

Gobierno y comercio efectivos
Aun cuando la llegada de la paz parece ofrecer esperan-

za, las perspectivas económicas a menudo siguen siendo 
sombrías. Una necesidad inmediata es crear un ambiente 
estable y un conjunto de políticas macroeconómicas que 
promuevan la expansión económica. La experiencia ha de-
mostrado que cuando los países superan un conflicto ar-
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mado, usualmente las opciones de política económica se 
ven restringidas por la fragilidad de los partidos y grupos de 
coalición gobernantes, la pesada carga de la deuda pública 
y las estrictas condiciones de los donantes externos. Obvia-
mente, empleados y trabajadores se ven afectados por la 
crisis. La disrupción total de los mercados locales, la des-
trucción de los sitios de trabajo y la pérdida de empleados 
debido a las muertes y al reclutamiento para el combate son 
unas de sus más directas consecuencias. Las organizaciones 
de empleados y de empleadores a menudo se ven también 
gravemente afectadas debido, por ejemplo, a la pérdida de 
personas o la interrupción de los sistemas de comunica-
ción. Por consiguiente, en la época posterior al conflicto, 
sus capacidades para ofrecer servicios a los jóvenes en bus-
ca de empleo son limitadas. Incluso pueden darse contra-
dicciones temporales entre la negociación de tratados de 
libre comercio con países desarrollados y subvencionados, 
debido al impacto negativo que estos tendrían en el sector 
rural, el cual aparece como uno de los sectores susceptibles 
de absorber mano de obra no calificada. En este caso en 
particular, es importante recordar que el 27 de febrero del 
2006 se cerraron las negociaciones del TLC entre Colombia 
y Estados Unidos. El Gobierno debería asumir el liderazgo 
en el desarrollo de una política de empleo para los jóvenes. 
Pero el Gobierno necesita también el apoyo de los diferen-
tes actores de la sociedad civil.

Participación de los jóvenes 
El desempleo juvenil es usualmente percibido por lí-

deres políticos como una amenaza a la seguridad nacio-
nal y regional. El comportamiento violento de los jóvenes 
puede ser una reacción a la percepción de este grupo 
poblacional de que el Estado desconoce sus preocupacio-
nes o, posiblemente, a los conflictos intergeneracionales 
en la sociedad. Quienes diseñan políticas deben tener en 
cuenta la importancia de empoderar a los jóvenes como 
parte de la estrategia para encarar el desempleo juvenil. 
Es preciso reconstruir la fe y la confianza, pues los jóvenes 
experimentan a menudo un fuerte sentimiento de aliena-
ción e impotencia. 

Los jóvenes son una mayoría demográfica que se ve a sí 
misma como una minoría marginada. Los candidatos políti-
cos, cuya motivación no es conferir poder a los jóvenes sino 
obtener sus votos, los utilizan con frecuencia como una he-
rramienta para alcanzar sus fines políticos. Por lo tanto, uno 
de los retos que debe asumir el Estado es establecer un pro-
ceso de crecimiento social y económico en un ambiente de 

capacitación donde la juventud reciba incentivos en todos 
los niveles. Es importante que el Estado traduzca estas in-
quietudes en políticas al nivel nacional para poder adoptar 
estrategias. 

Si se desatienden, los jóvenes pueden convertirse en 
personas más radicales y perjudiciales, pues son fácilmen-
te influenciables y manipulables. Los jóvenes desemplea-
dos alimentan la inseguridad en las zonas de conflicto: las 
armas les dan la ilusión de poder, ofreciéndoles una activi-
dad que genera a la vez reconocimiento y remuneración. 
De esta manera, el conflicto colombiano suministra “em-
pleo” a muchos jóvenes. Desarmar a la juventud armada 
sólo es un proceso sostenible si se crean oportunidades 
alternativas de empleo o de auto-empleo y si se desarrolla 
el comercio. 

DDR y empleo
La paz y la desmovilización significarán una inmedia-

ta pérdida de ingresos y de estatus para los combatientes 
y sus familias. Por lo tanto, es esencial que reciban ayuda 
rápidamente para hacer la transición de la vida militar a la 
vida civil. La primera prioridad para ellos es encontrar un 
empleo que les permita ganarse la vida dignamente y les 
ofrezca un lugar en su comunidad. Pero la reinserción so-
cio-económica de los combatientes más jóvenes (de 14 a 
25 años) ha mostrado ser compleja, pues debe considerar 
las cicatrices mentales de las experiencias del conflicto que 
marcaron el carácter y la personalidad de estos jóvenes. 
Muchos de ellos ingresaron a los grupos armados a corta 
edad y se han formado su imagen del mundo en la guerra, 
rodeados de drogas, asesinatos y violaciones. También se ha 
demostrado que es esencial involucrar a las comunidades 
que los reciben en su reinserción, pues su estatus social es, 
con frecuencia, altamente negativo. Un elemento de cabil-
deo con los empleadores para que reciban excombatientes 
es decisivo para que muchos jóvenes capacitados no sean 
discriminados por sus antecedentes. 

•     Desempleo juvenil como causa de conflictos
Existe el riesgo cada vez más grande de que, sin un em-
pleo productivo, los jóvenes continúen siendo un factor 
de desestabilización política en Colombia. En muchos 
de los países que han desarrollado procesos de DDR, 
una consecuencia visible del desempleo juvenil es el 
incremento de las tasas de delincuencia que, en un cír-
culo vicioso, alimentan luego el desempleo a través de 
sus efectos sobre la economía y la confianza de los in-
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versionistas. Es evidente la atracción que sienten los jó-
venes por las sub-culturas que se construyen alrededor 
de las pandillas. Esta cultura de pandillas violentas que 
continúa prevaleciendo afectará ulteriormente los muy 
frágiles tejidos sociales de los países en conflicto. 

•     Desempleo juvenil como consecuencia del conflicto 
El desempleo juvenil ha sido identificado cada vez con 
mayor frecuencia como un factor que contribuye a la 
prolongación o resurgimiento del conflicto. Empleos 
y oportunidades socio-económicas son decisivos para 
construir y consolidar la paz. Si se les ofrecen oportuni-
dades atractivas, los jóvenes colombianos pueden con-
tribuir también a la paz, la estabilidad y el crecimiento. El 
reto consiste en identificar iniciativas concretas.

En situaciones de posconflicto, existe la necesidad de 
absorber a los jóvenes desempleados para impedir su reclu-
tamiento o un nuevo reclutamiento por parte de los grupos 
armados. Un factor fundamental en las estrategias de pre-
vención debería ser el intento por involucrar a los jóvenes en 
empleos a corto plazo hasta cuando puedan encontrar em-
pleos permanentes. Es claro que los jóvenes son las personas 
que más se reclutan como combatientes, bien sea motivados 
por su marginación social o enlistados por la fuerza. 

El reto para los gobiernos, las ONG y las organizaciones 
internacionales que buscan promover el empleo de los jó-
venes consiste en aprovechar el dinamismo de los jóvenes y 
basarse en su inclinación a asumir riesgos. La estrategia para 
la reinserción socio-económica de los jóvenes armados 
debe ser multifacética: debe mejorar la oferta de empleo 
para estos excombatientes y, a la vez, promover el desarro-
llo económico local y la generación de empleo dentro de la 
economía colombiana.

VIII. Conclusión

Mejorar la reinserción socio-económica17 
Existen muchos retos para una reinserción socio-eco-

nómica exitosa de los jóvenes combatientes. Tres de los 
más importantes son a) la educación, b) el empleo u otra 
actividad económica sostenible y c) el reestablecimiento de 
las relaciones con la familia. 

Antes de considerar cada uno de estos factores, es im-
portante hacer énfasis en el hecho de que, al planear los 
programas de reinserción, debe consultarse a los jóvenes 
combatientes. Adicionalmente, es esencial que se tomen 
en cuenta las dimensiones de género de la reinserción. En 
aquellas situaciones en las que las niñas o niños no deseen 
ser identificadas como personas asociadas con las fuerzas o 
grupos armados debido a las actitudes sociales y a las impli-
caciones que esto pueda tener para su futuro, es necesario 
que los programas socio-económicos tengan una disponi-
bilidad más amplia. De esta manera, pueden incluirse a la 
vez las necesidades de aquellas niñas que desean un reco-
nocimiento de su papel y las que no lo desean. 

Educación 
La educación es una clara prioridad para muchos de los 

jóvenes combatientes. Y lo debe ser también para las au-
toridades públicas encargadas de los procesos de DDR. La 
educación no sólo puede desempeñar un papel importan-
te evitando el reclutamiento inicial, sino que puede ayudar 
también a impedir un nuevo reclutamiento.  

“Necesito una beca para mi educación. Nece-
sitamos que se reconstruya nuestra escuela y tener 
más muebles, igual como en épocas normales antes 
del recrudecimiento del conflicto, para que nues-
tras actividades escolares se normalicen de nuevo. 
Lo principal para que mejore nuestra reinserción 
es que se nos entreguen materiales escolares para 
adelantar nuestra educación, y si ha de haber algún 
apoyo como microcréditos para nuestros padres y 
becas para quienes quieran estudiar… Este es el as-
pecto principal que puede contribuir al éxito de la 
reinserción”. 

Jóven combatiente colombiano

Como lo indican los mismos jóvenes, las oportunida-
des educativas no sólo requieren la existencia de escuelas, 
sino también la capacidad de los estudiantes de sostener-
se a sí mismos o la capacidad de sus padres de sostenerlos 
mientras reciben su educación. Los problemas y cuestiones 
específicas relativas a la educación formal, la capacitación 

17	 Basado fundamentalmente en los hallazgos presentados en Rachel Brett e Irma Specht, Young Soldiers. Why They Choose to Fight (Boulder, Colorado: OIT/

Lynne Rienner Publishers, 2004).
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vocacional, la enseñanza de oficios y esquemas similares, 
deben ser tenidos todos en cuenta. En cada situación, las 
prioridades de niñas y niños en relación con la educación 
pueden ser distintos. 

“Pero lo que más necesito – es la capacitación, 
porque las habilidades militares ya no tienen valor 
en tiempos de paz…”

De nuevo, de nada sirve la disponibilidad de la educa-
ción si los excombatientes encuentran aspectos de cual-
quier índole que los desmotivan para matricularse. Cuando 
las jóvenes tienen bebés, es posible que encuentren obstá-
culos, no sólo por la necesidad del cuidado de los niños y 
del apoyo financiero para ellas y el bebé, sino también por-
que, en circunstancias normales, las jóvenes embarazadas o 
aquellas que tienen un bebé pueden ser excluidas de la es-
cuela. Algunas se ven excluidas del programa de educación 
gratuita debido a su reticencia a revelar su pasado.

“La gente no me conoce, no quiero que la gente 
tenga esos temores: “Oye, ¿mataste a alguien? Oye, 
¡tú eres una de esas guerrilleras!”

Sin embargo, lo importante no es sólo el acceso real y 
efectivo a la escuela, sino también la calidad de la experien-
cia educativa y su pertinencia dentro de las perspectivas 
económicas actuales. 

No obstante, debemos enfatizar que, en muchos ca-
sos, fueron los mismos jóvenes los que buscaron tomar el 
control de sus vidas y hasta incluso asumir la responsabili-
dad por otros miembros de su familia. Así, para muchos de 
ellos, regresar a la escuela “como niños” no es una opción, 
ni desde el punto de vista económico ni desde el punto de 
vista emocional, a menos que exista un fuerte apoyo eco-
nómico y social. Aún cuando muchos jóvenes ingresaron a 
las fuerzas o grupos armados como adolescentes, para el 
momento de la desmovilización y la reinserción muchos 
“niños soldados” eran, en realidad, adultos. Pueden parecer 
adultos e incluso comportarse como tales, al menos super-
ficialmente. Sin embargo, sus necesidades pueden aseme-
jarse más a las de los niños en la medida en que se perdieron 
de la educación y fueron separados de sus familias. Por esta 

razón, los programas de DDR dirigidos a personas meno-
res de 18 años no tendrán en cuenta a muchos jóvenes que 
fueron reclutados y lucharon como niños combatientes y 
que ya no tienen esa edad. Por ello, es necesaria una defi-
nición más amplia de “juventud”, que se extienda hasta la 
edad de 25 años, y que logre incluir a muchos “jóvenes” que 
en sentido formal ya no lo son.  

Empleo
La educación y la capacitación mejorarán las posibili-

dades de empleo de los excombatientes. Suministrar em-
pleo u otra actividad económicamente productiva para 
los jóvenes no sólo llena el requisito esencial de darles 
algo que hacer, sino que ayuda también a garantizar que 
ellos y sus familias tengan, al menos, un medio para so-
brevivir y, preferiblemente, unas condiciones de vida ra-
zonables. Sin un empleo, ¿qué perspectivas enfrenta un 
excombatiente? 

“Tuve un bebé porque no pude protegerme de 
un niño. … Necesito aprender un oficio, para poder 
trabajar y ganar dinero para mi hijo. Quiero hacer 
cosas; no quiero ir a vivir a la calle”.

Al mismo tiempo, las intervenciones relacionadas con 
la capacitación deben estar respaldadas por programas es-
peciales de generación de empleo, tales como reinserción 
basada en el trabajo y el desarrollo económico local. Adi-
cionalmente, las cicatrices mentales de las experiencias del 
conflicto marcan el carácter y la personalidad de estos jó-
venes, haciendo su reinserción más complicada que las de 
los excombatientes adultos. Deben suministrárseles habili-
dades para la vida que incluyan capacitación sobre cómo 
comportarse con empleadores y clientes. 

Para aquellos jóvenes que contribuyeron tanto y pare-
cían tener un futuro brillante, pero que han sido incapacita-
dos como resultado de su experiencia de guerra, tanto las 
perspectivas de educación como las de empleo parecen 
aún más restringidas. La sensación de no contribuir a la fa-
milia y a la sociedad puede agravarse por la sensación de ser 
una carga para ellos. 

Colombia, en particular, debe hacer todo lo posible para 
evitar que muchos excombatientes se sientan en el “limbo” 
frente a su futuro. Es importante hacerlos sentir que el futu-
ro es mucho más prometedor que el pasado.
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“Al menos en el ejército teníamos dinero, recibía-
mos un salario. Pero desde que estamos aquí, nada”. 

Este es un agudo recordatorio de la necesidad de tener 
en mente el carácter cíclico de los factores de vulnerabili-
dad y la importancia de una reinserción efectiva y sosteni-
ble para impedir el nuevo reclutamiento. Para las jóvenes 
que buscan igualdad o un papel no tradicional a través de la 
participación en fuerzas o grupos armados, “reinsertarse” a 
una sociedad que no ha cambiado puede parecerles como 
un paso atrás y no un paso adelante. 

Reunificación familiar
Usualmente se asume que la reunificación familiar es un 

elemento decisivo para la efectiva reinserción de excom-
batientes jóvenes. Sin embargo, puede suceder en algunas 
ocasiones que éste sea un asunto problemático. Después de 
todo, como se demostró anteriormente, muchos de ellos 
escaparon de sus hogares porque eran sometidos a abusos 
físicos o sexuales. Otros se habían quedado sin familia. In-
cluso si la familia aún existe y puede ser localizada, e inclu-
so si quisieran regresar a sus hogares, ¿qué perspectivas les 
ofrece esto ahora?

Para los jóvenes soldados, la posibilidad de reestablecer 
los vínculos con sus familias puede ser importante, pero no 
puede considerase la respuesta para su reinserción. Más aún, 
aunque en algunos casos estos jóvenes están desesperados 
por retornar a sus hogares, puede que no puedan regresar 
a vivir en ellos. Aún si mejoran las relaciones familiares, bien 
sea debido a la ausencia y al cambio en edad, madurez y cir-
cunstancias de los jóvenes, ¿en qué se ocuparán? El análisis 
de una muestra de padres e hijos antes, durante y después 
del reclutamiento en el conflicto armado sugiere que, en 
efecto, la relación cambia poco en estas diferentes fases. 
Así, la relación deficiente o inexistente continúa y, después 
de la desmovilización, es probable que surjan los mismos 
problemas si no hay una intervención externa, tal como una 
consejería. En el mejor de los casos, para estos jóvenes la 
reunificación familiar puede ser un paso importante, pero 
es sólo un paso. 

Procesos de DDR basados en la juventud
En síntesis, hay seis buenas razones para que los progra-

mas de DDR  implementen políticas diferenciadas frente a 
la juventud y que concentren una buena parte de sus es-
fuerzos en ello. Estas son:

i)	 La mayoría de los combatientes son jóvenes.
ii)	 Los jóvenes son un grupo potencialmente peligroso si 

están frustrados.
iii)	 Los jóvenes son el grupo más grande de contribuyentes 

potenciales a la economía y a la reconstrucción luego 
de culminado un conflicto. 

iv)	 El conflicto armado tiene un grave impacto en la ju-
ventud.

v)	 El desempleo juvenil es una de las causas fundamentales 
del conflicto.

vi)	 La juventud es la principal esperanza para el futuro.
El problema sigue siendo cómo hacer que los progra-

mas de DDR sean más adecuados para la juventud y cómo 
aprovechar las aspiraciones y potencial de los jóvenes.  

Las siguientes acciones harían los procesos de DDR más 
atractivos y efectivos para los jóvenes combatientes des-
movilizados:
•	 Invertir más tiempo y recursos en evaluaciones previas 

al proceso de DDR, en las que se analicen las necesida-
des, aspiraciones y potenciales de los jóvenes.

•	 Planear e invertir recursos considerables para la reinser-
ción es un proceso largo y complejo que debe involu-
crar a los excombatientes, a sus amigos y sobre todo a 
las comunidades que han de recibirlos.

•	 Suministrar ayuda que sea de beneficio directo para los 
jóvenes y, a la vez, esté dirigida a sus necesidades a largo 
plazo. 

•	 Ayudar a los jóvenes combatientes a actualizarse en las 
oportunidades que perdieron por estar en combate, au-
mentando su posibilidad de empleo a través de educa-
ción y capacitación.

•	 Ayudar a las jóvenes a iniciar sus propios negocios de 
manera sostenible.

•	 Construir una red de asistencia en torno a ellos, princi-
palmente asistencia social y asistencia en salud.

•	 Invertir tiempo y recursos en la creación de un ambien-
te que permita a los jóvenes reinsertarse y que incluya 
actividades tales como desarrollar la capacidad de quie-
nes prestan los servicios, incentivar al sector privado e 
iniciar iniciativas locales de desarrollo.

•	 Trabajar con las comunidades receptoras en temas 
como seguridad y socialización de los jóvenes excom-
batientes.

•	 Asegurar que la DDR, en su totalidad, se centre más en 
los jóvenes. Esto significa darles una voz y asegurarse de 
que se sientan representados en el proceso de DDR y 
reconstrucción.
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•	 Conseguir un equilibrio adecuado entre la ayuda a los 
excombatientes y a los jóvenes civiles de manera inte-
grada.

•	 Sentar las bases para políticas y estrategias nacionales 
de desarrollo de la juventud.

•	 Formular las políticas de DDR, especialmente las rela-
cionadas con la juventud, desde una perspectiva de se-
guridad humana y no desde una perspectiva tradicional 
de seguridad y combate al enemigo (es decir, como una 
estrategia de guerra). Esto permite que los jóvenes par-
ticipen y se hagan artífices de los programas de desarro-
llo y DDR.

•	 Adicionalmente, comprender las ambiciones de las jó-
venes es algo que debería recibir atención adecuada. 

¿Perspectivas?
La Organización de las Naciones Unidas está trabajando 

actualmente en la conclusión de los estándares integrados 
para los programas de DDR, los cuales enfrentan algunos de 
los mencionados problemas. Por otra parte, en aquellos paí-
ses en los que hay una misión integrada de paz y asistencia, 
la DDR tiende a planearse de manera más incluyente. Aún 
está por verse cómo incidirán estos desarrollos positivos en 
el mejoramiento de la vida de los jóvenes excombatientes. 
Lo que definitivamente falta son más funcionarios públicos 
trabajado en la ejecución de los programas de DDR, ca-
pacitados y dispuestos a invertir el tiempo necesario para 
encontrarse con los jóvenes y comprender qué es lo que 
realmente quieren y necesitan.

En las situaciones más difíciles, muchos de los jóvenes 
excombatientes han demostrado un compromiso y una de-
terminación de seguir adelante y a otros. Estos jóvenes han 
demostrado tener capacidades de liderazgo, inspiración 
y habilidades para sus sociedades y pueden continuar ha-
ciéndolo en el futuro si se les da la oportunidad. Al hacerlo, 
desde luego, es igualmente importante ofrecer oportuni-
dades a quienes, en circunstancias análogas, optaron por no 
ingresar al conflicto armado. No obstante, si se enfrentaran 
los mismos problemas críticos que llevaron a los jóvenes a 
unirse a fuerzas o grupos armados, esto beneficiaría igual-
mente a otros niños y jóvenes. 

Desafortunadamente, es claro que, mientras continúen 
las guerras, en especial las guerras civiles, niños y jóvenes 
serán soldados y combatientes. Esta no es una excusa para 
no hacer nada. Por el contrario, resalta la importancia de 
enfrentar de manera consistente, integrada y coherente los 
factores que han llevado a la participación de los niños en 

el conflicto, tanto al nivel macro como al nivel micro. Así 
mismo, es fundamental trabajar en mitigar las razones que 
ocasionan los conflictos armados y persuadir a las partes 
para que solucionen sus disputas a través del diálogo social 
y de otros medios no violentos.

“Ok, les diría a mis compañeros que están en las 
filas de la guerrilla que piensen un poco, ¿verdad? 
Bien, quizás hayan hecho esto por alguna razón, por 
venganza, porque no tienen qué comer, pero po-
demos arreglárnoslas, no sé, trabajar, pero, desde 
luego, es demasiado difícil encontrar trabajo. Los 
paramilitares ofrecen el doble del salario, pero es 
duro, en las montañas, lejos de la familia. Enton-
ces creo que no debiéramos hacer esto; la verdad 
es que se trata de una guerra estúpida y, sí, todos 
debíamos pensar esto mejor, y no deberíamos estar 
matándonos, colombianos contra colombianos…”.

Otoniel, niño combatiente colombiano



Juventud y reinserción • agosto de 2006 • 21

Bibliografía

Abbink, Jon, “Being Young in Africa: The Politics of Des-
pair and Renewal”, en Jon Abbink e Ineke van Kessel (eds.), 
Vanguards or Vandals. Youth, Politics and Conflict in Africa 
(Leiden/Boston: Brill, 2005). 

Achio, Francoise y Specht, Irma, “Youth in Conflict”, in 
Eugenia Date-Bah,(ed.), Jobs After War. A Critical Challenge 
in the Peace and Reconstruction Puzzle (Ginebra: InFocus 
Programme on Crisis Response and Reconstruction - IFP/
CRISIS, OIT, 2004).

Barth, Fredrikke, Peace as Disappointment: The Rein-
tegration of Female Soldiers in Post-Conflict Societies. A 
Comparative Study from Africa (Oslo: PRIO, 2002).

Brett, Rachel y Specht, Irma, Young soldiers. Why they 
choose to fight (Boulder, Colorado: OIT/Lynne Rienner Pu-
blishers, 2004).

Buskens, Annemiek e Specht, Irma, Girl combatants in 
Liberia (UNICEF/OIT/PNUD, 2005).

Data-Bah, Eugenia, “Women and Gender concerns in 
Post-conflict Reconstruction and Job Promotion Efforts,” en 
Jobs after war. A critical challenge in the peace and recons-
truction puzzle (Ginebra, OIT/ InFocus Programme on Crisis 
Response and Reconstruction, 2003).

De Watteville, Nathalie, “Demobilization and Reintegra-
tion Programs: Addressing Gender Issues”, Findings, No. 227 
(2003). Informe disponible en: http://www.worldbank.org/
afr/findings/English/find227.pdf 

El Bushra, Judy y Piza-López, Eugenia., “Development 
in Conflict: The Gender Dimension, Report of a Workshop 
in Thailand”, Oxfam Discussion Paper 3, February (Oxford: 
Oxfam, 1993).

Farr, Vanessa, “The importance of a gender perspective 
to successful disarmament, demobilization and reintegra-
tion processes”, Disarmament Forum 4 (Ginebra: UNIDIR 
4/2003).

OIT, Starting Right: Decent Work for Young People, Bac-
kground Paper Tripartite Meeting on Youth Employment: 
The Way Forward (Ginebra: OIT, 2004).

Informe del Secretario General sobre Promoción del 
Empleo Juvenil, A/58/229, 2003.

Myrtinnen, Henri, “Disarming masculinities”, Disarma-
ment Forum 4 (Ginebra: UNIDIR 4/2003), pp. 37-. 46.

Reysoo, Fenneke (ed), Hommes armés, femmes ague-
rries. Rapports de genre en situations de conflit armé (Gi-
nebra: IUED, 2001).

Rokhaya Aw-Ndiaye, Eugénie, “Hommes armés, femmes 
aguerries”, en  Reysoo, Fenneke, (ed), Hommes armés, fe-
mmes aguerries.Rapports de genre en situations de conflit 
armé (Ginebra: IUED, 2001).

Smutt, Marcela y Miranda, Lisette, El fenómeno de las 
pandillas en El Salvador (San Salvador: UNICEF/FLACSO, 
1998). 

Specht, Irma, van Empel, Carlien, “Enlargement: A Cha-
llenge for Social and Economic Reintegration: Targeting 
Ex-Combatants or All War-affected People?” The Liberian 
Experience (Ginebra: OIT, 1998).

Specht, Irma, “Jobs for Rebels and Soldiers”, en Data-Bah, 
Eugenia, Jobs after war. A critical challenge in the peace and 
reconstruction puzzle (Ginebra: OIT, IFP/CRISIS, 2003).

Tsjeard, Bouta, Frerks, Georg, Bannon, Ian, Gender, 
Conflict, and Development (Washington, D.C.: Banco 
Mundial, 2005).

UNIFEM, Getting it Right, Doing it Right: Gender and Di-
sarmament, Demobilization and Reintegration (2003).

Algunas referencias sobre el caso colombiano

Álvarez-Correa, Miguel y Aguirre, Julián, Guerreros sin 
sombra (Bogotá: Procuraduría General de la Nación e Insti-
tuto Nacional de Bienestar Familiar, 2002).

Human Rights Watch, “Aprenderás a no llorar. Niños com-
batientes en Colombia” (Washington: septiembre de 2003), 
Informe disponible en: http://www.hrw.org/press/2003/09/
colombia091803.htm

Llorente, María Victoria, Chaux, Enrique y Salas, Luz Ma-
gadalena, “De la casa a la guerra: nueva evidencia sobre 



22 • www.ideaspaz.org/publicaciones •

violencia juvenil en Colombia”, Informe Final entregado a la 
Dirección de Justicia y Seguridad del Departamento Nacio-
nal de Planeación y al Banco Interamericano de Desarrollo 
(Bogotá: marzo de 2005).

Llorente, Maria Victoria, “Del maltrato infantil a la vio-
lencia juvenil. Nueva evidencia para el caso colombiano”, 
en Revista Criminalidad No. 47 (Bogotá: Policía Nacional de 
Colombia, 2004).

Vargas, Claudia Liliana, “Variables psicológicas asocia-
das al comportamiento agresivo en jóvenes que han par-
ticipado en grupos armados al margen de la ley”, Tesis de 
Magíster en Psicología (Bogotá: Universidad de los Andes, 
2005).

Watch List on children and armed conflict, “Colombia: 
la Guerra en los niños y las niñas” (Nueva York: febrero de 
2004), Informe disponible en: http://www.watchlist.org/re-
ports/colombia.report.es.pdf

Wielandt, Gonzalo, “Hacia la construcción de lecciones 
del posconflicto en América y el Caribe. Una mirada a la 
violencia juvenil en Centroamérica”, Políticas sociales 115 
(Santiago de Chile: Naciones Unidas-Cepal, 2005).



Juventud y reinserción • agosto de 2006 • 23



Textos
FUNDACIÓN IDEAS PARA LA PAZ

Fotografías
© Archivo de imágenes Revista Semana 

Diagramación
David Rendón

Preprensa e impresión
Litocamargo

ISSN: 1909-4310

© Fundación Ideas para la Paz, 2006
Tel: (57-1) 644 6572 / Fax (57-1) 218 1353
Calle 100 No. 8A-37, Torre A, Oficina 605
www.ideaspaz.org / e-mail: fip@ideaspaz.org

IMPRESO EN COLOMBIA / PRINTED IN COLOMBIA




